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              AGUSTÍN DE HIPONA (354-430) 
               DOCTOR DE LA IGLESIA 
 

 

Agustin nació en Tagaste (actual Argelia) África del Norte en 354, hijo de 

Patricio, que era pagano y santa Mónica, una gran santa del catolicismo. Él 

tuvo un hermano y una hermana, y todos ellos recibieron una educación 

cristiana.  

Su hermana llegó a ser abadesa de un convento y poco después de su 

muerte Agustín escribió una carta dirigida a su sucesora incluyendo consejos 

acerca de la futura dirección de la congregación. Esta carta llego a ser 

posteriormente la base para la “Regla de San Agustín”, en la cual 

Agustín es uno de los grandes fundadores de la vida religiosa. 

Agustín fue Obispo, Confesor y Doctor de la Iglesia; denominado como "Doctor de la Gracia" y "La Gran 

Lumbrera de Occidente". 

Mónica, su madre, natural de África, era una devota cristiana, nacida a padres cristianos, al enviudar, se 

consagró totalmente a la conversión de su hijo Agustín. Lo primero que 

enseñó a su hijo Agustín fue a orar, pero luego de verle gozar de esas santas 

lecciones sufrió al ver cómo iba apartándose de la Verdad hasta que su 

espíritu se infectó con los errores maniqueos y, su corazón, con las 

costumbres de la disoluta Roma.  

"Noche y día oraba y gemía con más lágrimas que las que otras madres 

derramarían junto al féretro de sus hijos", escribiría después Agustín de su madre, 

en sus admirables Confesiones. Pero Dios no podía consentir se perdiese para 

siempre un hijo de tantas lágrimas. Mónica murió en Ostia, puerto de Roma, el 

año de 387, asistida por su hijo Agustín. 

Agustín se educó como retórico en las ciudades de Tagaste, Madaura y Cartago. Entre los 15 y los 30 años 

vivió con una mujer cartaginesa cuyo nombre se desconoce, con quien tuvo un hijo en el año 372, 

llamado Adeodatus, que en latín significa regalo de Dios. Adeodatus falleció cuando estaba próximo a los 

veinte años. 

Agustín se destacó en el estudio de las letras. Mostró un gran interés hacia la literatura, especialmente la griega 

clásica y poseía gran elocuencia. Sus primeros triunfos tuvieron como escenario Madaura y Cartago, donde se 

especializó en gramática y retórica. Durante sus años de estudiante en Cartago desarrolló una irresistible 

atracción hacia el teatro. Al mismo tiempo, gustaba en gran medida de recibir halagos y la fama, que 

encontró fácilmente en aquellos primeros años de su juventud. Durante su estancia en Cartago mostró su 

genio retórico y sobresalió en concursos poéticos y certámenes públicos. Aunque se dejaba llevar por sus 
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pasiones, y seguía abiertamente los impulsos de su espíritu sensual, no abandonó sus estudios, especialmente 

los de filosofía. Años después, el mismo Agustín hizo una fuerte crítica sobre esta etapa de su juventud en 

su libro Confesiones. 

A los diecinueve años, la lectura de Hortensius de Cicerón despertó en la mente de Agustín el espíritu de 

especulación y así se dedicó de lleno al estudio de la filosofía, ciencia en la que sobresalió. Durante esta 

época el joven Agustín conoció a la mujer con la que mantuvo una relación estable de catorce años y con la cual 

tuvo a su hijo. 

En la búsqueda incansable de respuesta al problema de la verdad, Agustín pasó de una escuela filosófica a otra 

sin que encontrara en ninguna una verdadera respuesta a sus inquietudes. Finalmente abrazó el maniqueísmo 

creyendo que en este sistema encontraría un modelo según el cual podría orientar su vida. Varios años 

siguió esta doctrina y finalmente, decepcionado, la abandonó al considerar que era una doctrina simplista que 

apoyaba la pasividad del bien ante el mal. 

Agustín era un hombre que estaba buscando la Verdad pero que no la encontraba. 

Por medio de la poderosa intercesión de su madre santa Mónica, la gracia triunfó en la vida de Agustín. El mismo 

comenzó a asistir y a ser profundamente impactado por los sermones de San Ambrosio. Asimismo, leyó la 

historia de la conversión de un gran orador pagano, además de leer las epístolas de San Pablo, lo cual 

tuvo un gran efecto en él para orientar su corazón hacia la verdad de 

la fe Católica. Durante un largo tiempo, San Agustín deseó ser puro, pero 

el mismo le manifestó a Dios, “Hazme puro … pero aún no” 

(Confesiones, Capítulo 8).  Agustín es bautizado por el obispo Ambrosio. 

Agustín empezó a asistir como catecúmeno a las celebraciones litúrgicas 

de Ambrosio, quedando admirado de sus prédicas y su corazón. Fue 

Ambrosio quien le hizo conocer los escritos de Plotino y las 

epístolas de Pablo de Tarso. Por medio de estos escritos se 

convirtió al cristianismo. 

Entonces decidió romper definitivamente con el maniqueísmo. 

Un día cuando Agustín estaba en el jardín orando a Dios para que lo ayudara con la pureza, escuchó la voz de 

un niño cantándole: “Toma y lee; toma y lee” (Confesiones, Capítulo 8). Con ello, él se sintió inspirado a abrir su 

Biblia al azar, y leyó lo primero que llego a su vista. Agustín leyó las palabras de la carta de san Pablo a los 

Romanos capítulo 13:13-14:  “nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos … 

revestíos más bien del Señor Jesucristo y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus 

concupiscencias.” Este acontecimiento marcó su vida, y a partir de ese momento en adelante el estuvo firme 

en su resolución y pudo permanecer casto por el resto de su vida.  

Esto sucedió en el año 386. Al año siguiente, 387, San Agustín fue bautizado en la fe Católica. Poco 

después de su bautismo, su madre cayó muy enferma y falleció poco después de cumplir 56 años, 
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cuando San Agustín tenía 33. Ella le manifestó a su hijo que no se preocupara acerca del lugar en donde 

sería enterrada, sino que solo la recordara siempre que acudiera al altar de Dios.  

Este hombre que estuvo siempre en busca de la Verdad externó muchos de sus pensamientos. He aquí algunos: 

“Ama a Dios, y haz lo que quieras.”  

“Nada conquista excepto la verdad y la victoria de la verdad es el amor.”  

“El amor es la belleza del alma.” 

“Tarde te amé, Oh Belleza siempre antigua, siempre nueva. Tarde te amé. Tú me has llamado, y me has 

llamado insistentemente, y has suprimido mi sordera. Tú has brillado con luz y has puesto mi ceguera a 

volar! Tú has emanado fragancia, y me he quedado sin aliento, y he suspirado por ti. Te he conocido, y he 

tenido hambre y sed de Ti. Tú me has tocado, y he sido encendido por tu paz.” -Confesiones, Capítulo 1. 

"¡Oh verdad, verdad, cómo suspiraba ya entonces por ti desde las fibras más íntimas de mi corazón!". 

¡Pobre de mí, que me creí apto para el vuelo, abandoné el nido y caí antes de poder volar!".  

"La medida del amor es el amor sin medida" 

"¿Los hombres salen a hacer turismo para admirar las crestas de los montes, el oleaje de los mares, el 

copioso curso de los ríos, los movimientos de los astros. Y, sin embargo, pasan de largo de sí mismos". 

"No busques que dar. Date a ti mismo".  

"Conocerse de verdad a uno mismo no es otra cosa que oir de Dios lo que el piensa de nosotros".  

"El hombre bueno es libre, incluso cuando es esclavo".  

"Si queréis recibir la vida del Espíritu Santo, conservad la caridad, amad la verdad y desead la unidad 

para llegar a la eternidad". 

Agustín fue un autor prolífico que dejó una gran cantidad de obras, elaboradas desde el año 386 hasta el 

419, tratando temas diversos. Algunas de ellas son:  

AUTOBIOGRÁFICAS 

 Confesiones 

 Retractaciones 

 

FILOSÓFICAS 

 Contra los académicos 

 La vida feliz 

POLÉMICAS 

Escribe contra los maniqueos, los donatistas, los pelagianos, el arrianismo y 
contra herejías en general. 

 Las herejías, dedicado a Quodvultdeo 

 A Orosio, contra priscilianistas y origenistas 

 Réplica al adversio de la Ley y los Profetas 

 Tratado contra los judíos 

 Réplica al sermón de los arrianos 

 Debate con Maximino, obispo arriano 

https://es.wikipedia.org/wiki/Confesiones
https://es.wikipedia.org/wiki/Retractaciones
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 El orden 

 Soliloquios 

 La inmortalidad del alma 

 La dialéctica 

 La dimensión del alma 

 El libre albedrío 

 La música 

 El maestro 

 

APOLOGÉTICAS 

 De la verdadera religión 

 La utilidad de la fe 

 De la fe en lo que no se 
ve 

 La adivinación diabólica 

 La ciudad de Dios 

 

DOGMÁTICAS 

 La fe y el símbolo de los 
apóstoles 

 Ochenta y tres cuestiones 
diversas 

 Cuestiones diversas 
a Simpliciano 

 Respuesta a las ocho 
preguntas de Dulcicio 

 La fe y las obras 

 Manual de fe, esperanza 
y caridad 

 La Trinidad 

 

MORALES Y PASTORALES 

 La mentira 

 Contra la mentira 

 El combate cristiano 

 La catequesis a 
principantes 

 La bondad del matrimonio 

 Réplica a Maximino, obispo arriano 

 De las costumbres de la Iglesia Católica y de las costumbres de los 
maniqueos 

 Las dos almas del hombre 

 Actas del debate con el maniqueo Fortunato 

 Réplica a Adimanto, discípulo de Manés, llamada «del Fundamento» 

 Réplica a Fausto, el maniqueo 

 Actas del debate con el maniqueo Félix 

 La naturaleza del bien 

 Respuesta al maniqueo Secundino 

 Salmo contra la secta de Donato 

 Réplica a la carta de Parmeniano 

 Tratado sobre el bautismo 

 Carta a los católicos sobre la secta donatista (La unidad de la Iglesia) 

 Réplica a las cartas de Petiliano 

 Réplica al gramático Cresconio, donatistas 

 El único bautismo (Resumen del debate con los donatistas) 

 Mensaje a los donatistas después de la Conferencia 

 Sermón a los fieles de la Iglesia de Cesarea 

 Actas del debate con el donatista Emérito 

 Réplica a Gaudencio, obispo donatista 

 Consecuencias y perdón de los pecados, y el bautismo de los niños 

 El espíritu y la letra 

 La naturaleza y la gracia 

 La perfección de la justicia del hombre 

 Actas del proceso a Pelagio 

 La gracia de Jesucristo y el pecado original 

 Naturaleza y origen del alma 

 El matrimonio y la concupiscencia 

 Réplica a las dos cartas de los pelagianos 

 Réplica a Juliano 

 Réplica a Juliano (obra inacabada) 

 La gracia y el libre albedrío 

 La corrección y la gracia 

 La predestinación de los santos 

 El don de la perseverancia 

 

HOMILÉTICAS 

 Tratados sobre el Evangelio de san Juan (1º y 2º) 1-124 

 Tratados sobre la primera carta de san Juan 

 Comentarios a los salmos (1º, 2º, 3º, 4) 1-15020 

https://es.wikipedia.org/wiki/La_ciudad_de_Dios
https://es.wikipedia.org/wiki/Agust%C3%ADn_de_Hipona#cite_note-20
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 La santa virginidad 

 La bondad de la viudez 

 La continencia 

 La paciencia 

 Las uniones adulterinas 

 La piedad con los 
difuntos 

 

MONÁSTICAS 

 Regla a los siervos de 
Dios 

 El trabajo de los monjes 

 

EXEGÉTICAS 

 La doctrina cristiana 

 El espejo de la Sagrada 
Escritura 

 Comentario al Génesis en 
réplica a los maniqueos 

 Comentario literal al 
Génesis (incompleto) 

 Comentario literal al 
Génesis 

 Locuciones del 
Heptateuco 

 Cuestiones sobre el 
Heptateuco 

 Anotaciones al libro de 
Job 

 Ocho cuestiones del 
Antiguo Testamento 

 El Sermón de la Montaña 

 Exposición de algunos 
textos de la Carta a los 
Romanos 

 Exposición de la Carta a 
los Gálatas 

 Exposición incoada de la 
Carta a los Romanos 

 Diecisiete pasajes del 
Evangelio de Mateo 

 Concordancia de los 
evangelistas 

 Sermones (1º) 1-50: Sobre el Antiguo Testamento 

 Sermones (2º) 51-116: Sobre los evangelios sinópticos 

 Sermones (3º) 117-183: Sobre el Evangelio de San Juan, Hechos y Cartas de 
los apóstoles21 

 Sermones (4º) 184-272B: Sobre los tiempos litúrgicos 

 Sermones (5º) 273-338: Sobre los mártires 

 Sermones (6º) 339-396: Sobre temas diversos 

 Sermón a los catecúmenos sobre el Símbolo de los apóstoles 

 La devastación de Roma 

 Sermón sobre la disciplina cristina 

 La utilidad del ayuno 

 

CARTAS 

El extenso epistolario agustiniano prueba su celo apostólico. Sus cartas son muy 
numerosas y a veces extensas. Fueron escritas desde el 386 al 430. Se pueden 
haber conservado unas 800.  

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Agust%C3%ADn_de_Hipona#cite_note-21
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   Luego de la muerte de su madre, Agustín regresó al África. El no deseaba otra cosa sino la vida de un 

monje: vivir un estilo de vida silencioso y monástico. Sin embargo, el Señor tenía otros planes para él. Un 

día Agustín fue a la ciudad de Hipona en África, y asistió a una misa. El Obispo, Valerio, quien vio a Agustín 

allí y tuvo conocimiento de su reputación por su santidad, habló fervientemente sobre la necesidad de un 

sacerdote que lo asistiera. La congregación comenzó de esa manera a clamar por la ordenación de 

Agustín. Sus plegarias pronto fueron escuchadas. A pesar de las lágrimas de Agustín, de su resistencia y de sus 

ruegos en oposición a dicho pedido, el vio en todo esto la voluntad de Dios. Luego dio lugar a su ordenación. 

Cinco años después fue nombrado Obispo, y durante 34 años dirigió esta diócesis.    

Agustín brindó generosamente su tiempo y su talento para las 

necesidades espirituales y temporales de su grey, muchos de 

los cuales eran gente sencilla e ignorante. El mismo escribió 

constantemente para refutar las enseñanzas de ese entonces, 

acudió a varios consejos de obispos en África y viajó mucho a 

fin de predicar el Evangelio. Pronto surgió como una figura 

destacada del Cristianismo.  

El amor de Agustín hacia la Verdad a menudo lo llevó a 

controversias con diversas herejías. Por ejemplo, las 

principales herejías contra las cuales habló y escribió 

fueron las de los Maniqueos, de cuya secta había 

pertenecido anteriormente; de los cismáticos Donatistas 

que se habían apartado de la iglesia; y, durante los veinte 

años restantes de su vida, contra los Pelagianos, que 

exageraban la función del libre albedrío para hacer caso 

omiso a la función de la gracia en la salvación de la 

humanidad.  

Agustín escribió mucho acerca de la función de la gracia en la 

salvación de los hombres, y más adelante obtuvo el título de 

doctor de la Iglesia especialmente debido a sus intervenciones 

con los Pelagianos. En esta línea, el mismo escribió mucho 

también acerca del pecado original y sus efectos, del bautismo 

de niños pequeños y de la predestinación.  En su teología, los 

hombres y las mujeres son salvos por el Don de la Gracia 

Divina. Contra el maniqueísmo defendió con energía el papel del libre albedrío en unión con la gracia. 

 

En 430 San Agustín se enfermó y falleció el 28 de agosto de ese mismo año. Su cuerpo fue enterrado en 

Hipona, y fue trasladado posteriormente a Pavia, Italia. San Agustín ha sido uno de los más grandes 

colaboradores de las nuevas ideas en la historia de la Iglesia Católica. El es un ejemplo para todos – un 
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pecador que se hizo santo y que ofrece esperanza a todos. Agustín es actualmente uno de los treinta y tres 

doctores de la Iglesia. Su fiesta se celebra el 28 de agosto. 

 

San Agustín y el niño 

La historia de Agustín con el niño es por muchos conocida. La misma 

surge del mucho tiempo que dedicó este gran santo y teólogo a reflexionar 

sobre el misterio de la Santísima Trinidad, de cómo tres personas 

diferentes podían constituir un único Dios.  

Cuenta la historia que mientras Agustín paseaba un día por la playa, 

pensando en el misterio de la Trinidad, se encontró a un niño que había 

hecho un hoyo en la arena y con una concha llenaba el agujero con agua 

de mar. El niño corría hasta la orilla, llenaba la concha con agua de mar y 

depositaba el agua en el hoyo que había hecho en la arena. Viendo esto, 

Agustín se detuvo y preguntó al niño por qué lo hacía, a lo que el pequeño 

le dijo que intentaba vaciar toda el agua del mar en el agujero en la arena. Al escucharlo, Agustín le dijo al niño 

que eso era imposible, a lo que el niño respondió que si aquello era imposible hacer, más imposible aún 

era el tratar de descifrar el misterio de la Santísima Trinidad. 

 

Agustín fue proclamado Doctor de la Iglesia el 20 de septiembre de 1295 por el papa Bonifacio VIII. 

 

 

 

 

TOMADO DE: 

https://es.wikipedia.org/wiki/Agust%C3
%ADn_de_Hipona 
https://www.ewtn.com/spanish/saints/A
gust%C3%ADn_8_28.htm 
http://www.corazones.org/santos/agust
in.htm 
 

 

 


